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FRANCISCO CALÇA Y EL MITO DE LA LIBERTAD 
ORIGINARIA DE CATALUÑA 

POR 
JESÚS VILLANUEVA 

A finales del siglo XVI surgió en Cataluña una nueva concepción de sus 
orígenes históricos. Centrada en el período de la primera reconquista, y 
concretamente en la recuperación de la ciudad de Barcelona a principios del 
siglo IX, planteaba que habían sido los mismos catalanes quienes por sus propios 
medios se habrían liberado de la opresión musulmana, para luego "entregarse" 
de forma voluntaria a la "protección" de un príncipe (Carlomagno), mediante 
la correspondiente garantía de respeto a las leyes de la tierra. Se trataba, pues, 
de una versión típica de la teoría del origen popular del Estado. En un primer 
nivel se contendría una apelación a la libertad originaria de la comunidad, 
previa a la constitución del poder real y subsistente bajo éste, lo cual se resolvía 
en la idea, convertida en auténtico eslógan político, de que "Cataluña nunca fue 
conquistada" (frente a la pretensión absolutista de que todos los Estados se 
originaban en una conquista). En un segundo nivel suponía una aplicación del 
esquema de la transferencia originaria del poder en un sentido antimonárquico, 
considerando la "entrega" y la "protección" bajo la condición del respeto a las 
leyes propias como un trasunto del principio de la monarquía electiva o al menos 
como evidencia del origen de un régimen de poder real limitado o pactista. Es 
cierto que la concepción preexistente de los orígenes de Cataluña ya había 
intentado demostrar la peculiaridad del régimen político catalán, mediante la 
apelación a su antigüedad histórica (las campañas de reconquista de Otger 
Cataló y los Nueve Barones y del propio Carlomagno, y la independencia feudal 
de Guifré el Pelós)1 o con argumentos constitucionales más específicos, como 
la consideración de los Usatges o las cortes de 1283 como origen del régimen 

1 Véanse los conocidos estudios de M. COLL Alentom sobre Otger y Guifré, recogidos ahora en su 
recopilación Llegendari, Barcelona, 1993 (= Obres, IV). 
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pactista catalán,2 o, de forma más pertinente para nuestro tema, la consideración 
de la reconquista como fuente de legitimidad para el conde de Barcelona frente 
a las pretensiones universalistas del emperador.3 Pero no se llegó a producir un 
relato coherente que sintetizara todos estos elementos, y, siendo espurios 
muchos de ellos, toda la historiografía catalana se encontraba a mediados del 
siglo XVI amenazada por la nueva corriente de crítica histórica. Además, la 
conclusión a que se llegaba con ese contexto era como máximo la de una 
soberanía compartida o sistema de King in Parliament. Frente a esto, la nueva 
concepción tenía la ventaja de concentrarse en un solo episodio, equiparable por 
su brillantez a los de Covadonga o San Juan de la Peña, y se correspondía 
plenamente con una teoría de soberanía popular. Se convirtió así en un auténtico 
mito fundacional, que atraviesa la historia política de Cataluña durante todo el 
siglo XVII, alcanzando su cúspide en la revuelta de 1640. 

Este mito se elaboró a partir de un importante documento que la historiografía 
local no había utilizado hasta entonces. Se trata del capitular dado por el rey 
franco Carlos el Calvo en el año 844 a los habitantes de la Marca Hispánica, 
conservado en una copia del siglo XIII que encabeza el primer Liber antiquitatum 
de la catedral de Barcelona.4 

El texto se divide en un prólogo y en una parte dispositiva. En el prólogo se 
observaban una serie de elementos que permitían una reconstrucción hipotética 
de las circunstancias de la reconquista en la forma que interesaba a fines del siglo 
XVI. En primer lugar, Carlos el Calvo se refería a dos preceptos anteriores dados 
por su padre y su abuelo, Luis el Piadoso y Carlomagno, afirmando que el 
presente precepto no era más que una confirmación de aquellos.3 De este modo 
se aludía a una concesión originaria y se establecía una serie continua de actos 
que se vería espectacularmente confirmada en estos mismos años por el 
descubrimiento de otros dos capitulares de Luis el Piadoso. Después, se 
caracterizaba el dominio del rey de Francia sobre las poblaciones catalanas 
como una simple "protección" y una garantía de "inmunidad," y se especificaba 
que aquellas poblaciones estaban compuestas por "godos o españoles," con lo 

2 Es el resultado de las polémicas del siglo XV; baste referirse a la figura de J. CALLÍS y al pasaje citado 
por J. EGEA y J. M. GAY, "Eficacia de les normes a la tradició jurídica catalana,"Revista Jurídica de Cataluña, 
78 (1979), p. 255, n. 17. 

3 Véanse los pasajes de MARQUILLES, FERRER y DESPUJOL citados ibid., p. 253, n. 10. 
4 Véase la edición de R. d'ABADAL, Catalunya carolíngia, II, Barcelona, 1926-1952, p. 422-425, que 

reproduce y traduce A. GARCÍA GALLO, Manual de historia del derecho español, II, No. 728. Ofrece una 
reproducción fotográfica F. UDINA, Documents cabdals de la història de Catalunya, I, Barcelona, 1985, 
doc. 1. 

5 "progenitorum nostrorum, magnorum siquidem hortodoxorumque imperatorum avi videlicet nostri 
Karoli seu genitoris nostri augusti Ludowici, auctoritatem imitantes..." (Pról. 3). 
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que se sugería una continuidad con la situación previa a la invasión musulmana.6 

Y por fin, se intercalaba el pasaje más llamativo y que dio pie a la tesis de la 
autoliberación y la entrega espontánea, y que decía, refiriéndose a los "godos 
o españoles" que vivían en Barcelona o en el castillo de Terrassa: "cuyos 
progenitores, evitando el crudelísimo yugo de la raza de los sarracenos, 
inimicísima del nombre cristiano, buscaron refugio en los emperadores Carlos 
y Luis y entregaron o traspasaron de buen grado a la magnipotencia de aquellos 
la dicha ciudad de Barcelona, y sustrayéndose al poder de dichos sarracenos se 
sometieron al dominio de los dichos emperadores y al nuestro con libre y pronta 
voluntad."7 Con lo que ya se tenía la representación de una liberación de 
Barcelona por sus propios habitantes cristianos, auxiliados por unos terrassenses 
que aparecen como oportuno contrapunto dramático del episodio, 

A continuación el precepto enumeraba las condiciones bajo las que queda­
rían los nuevos súbditos de la Marca Hispánica. Varias cláusulas se dedicaban 
a regular el derecho dé propiedad de éstos y las relaciones vasalláticas.8 Pero los 
capítulos que más interesaban eran los tres primeros: el que establecía los 
deberes militares de los nuevos súbditos con respecto al conde (servicio militar, 
"exploraciones" y "excubias") y sus obligaciones con respecto a los missi del 
emperador (posada y caballos para la marcha), lo cual se denominaba serviría 
regalía9 y se parangonaba con lo que estaban obligados a prestar los ceteri 
Franci homines;10 el que les eximía de cualquier otra obligación fiscal con 
respecto al conde u otros superiores; y el que les permitía usar sus propias leyes 
judiciales excepto en algunos casos de justicia criminal. De estos capítulos se 
quiso deducir en el siglo XVII una inmunidad fiscal y una autonomía judicial 
originarias. 

Los otros dos preceptos que se descubrieron en estos años, ambos de Luis 
el Piadoso y dados en 815 y 817,11 no añadían ningún nuevo elemento al de 

6 "notum sit... quia... Gotos sive Ispanos intra Barchinonam famosi nominis civitatem vel Terracium 
castenum quohabitantes...complacuit mansuetudini nostre sub immunitatis tuitione defensionisque munimine 
benigne suscipere ac retinere" (Pról. 3, 5). 

7 "quorum progenitores crudelissimum jugum inimicissime christiani nominis gentis Sarracenorum 
evitantes ad eos fecere confugium et eandem civitatem illorum magnipotencie libenter condonarunt seu 
tradiderunt et ab eorundem Sarracenorum potestate se subtrahentes eorum nostroque [dominio] libera et 
promta voluntate se subjecerunt..." (Pról. 4). 

8 La crítica moderna distingue dos destinatarios diferenciados del precepto. Las cláusulas sobre derecho 
feudal estarían dirigidas a los "hispanos" emigrados a territorio imperial, y por tanto no tendrían conexión 
con la reconquista de Barcelona, a la que se refiere el prólogo del precepto (cf. ABADAL, op. cit. p. XIV-XV, 397 
ss.). Pero este matiz no se tuvo en cuenta en el momento del "descubrimiento" del documento. 

9 Cf. cap. 6. 
10 Cf. cap. 1 y 10. Nótese el equívoco del término "franci." 
11 Editados también por ABADAL, op. cit. p. 417-419. 
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Carlos el Calvo, y únicamente confirmaban la interpretación que se hizo del 
primero. Pues el tenor del precepto de 815 guardaba tal similitud con el de 
Carlos el Calvo que podía considerársele como el acto al que se refería este 
último, quedando así plenamente demostrada la tesis de la continuidad de las 
concesiones. La existencia de un precepto original de Carlomagno era perfec­
tamente lógica, como la crítica moderna ha venido finalmente a admitir.12 

El único problema que planteaba el precepto de Carlos el Calvo era el de 
determinar la fecha de la "entrega" de Barcelona a que se aludía en el prólogo. 
Las fuentes cronísticas, tanto las aprovechadas tradicionalmente por la 
historiografía catalana como las que se habían ido publicando en esos años en 
Francia relativas al período carolingio, permitían situar la reconquista de la 
ciudad hacia el año 801,13 y no dejaban dudas en cuanto a sus protagonistas: 
había sido obra de un ejército franco dirigido por Luis el Piadoso, que actuaría 
en nombre de su padre el emperador. Se ofrecía así un testimonio concluyente 
de una "conquista," que contradecía la tesis de la autoliberación sugerida por 
el prólogo del precepto de Carlos el Calvo. Ante este dilema las soluciones que 
eventualmente se ofrecieron consistieron en situar la "autoliberación" en un 
episodio anterior (de difícil demostración histórica, y que en todo caso quedaría 
devaluado por la posterior intervención francesa), o en matizar las circunstan­
cias de la empresa de Luis el Piadoso con la hipótesis de una sublevación previa 
de los habitantes de Barcelona contra los gobernadores musulmanes y una 
consiguiente "entrega voluntaria" (lo cual, sin embargo, se compadecía bastan­
te mal con los pormenores del relato cronístico). 

Es posible determinar el momento del "descubrimiento" efectivo de este 
precepto de Carlos el Calvo. Su autor parece que fue el historiador Francisco 
Tarafa, que debió valerse de su posición como canónigo y archivero de la 
catedral de Barcelona, donde se guardaba el documento. Al menos fue Tarafa 
el primer historiador en emplearlo. No tuvo ocasión de incorporarlo a su 
Crónica de Cataluña, compuesta al parecer a instancias de la Diputación, pues 
esta crónica no fue más allá del período visigótico.14 Pero sí lo cita en su 

12 Cf. ABADAL, ibid. 
13 Véanse las recientes reconstrucciones de ABADAL, Catalunya carolíngia, I, Barcelona, 1986, p. 183 

ss., y J. M. SALRACH, El procés de formació nacional de Catalunya, Barcelona, 1978, 1, p. 14 ss., que se basan 
en las fuentes divulgadas desde el siglo XVI: esp. ERMOLD LE NOIR, la Vita Hludowici del "Astrónomo," y 
los anales de Moissac y Reales. 

14 Chrbnica de la provincia de Cathelunya en la citerior Spanya compilada per Francesch Tarapha, 
canonge de Barcelona, M.D.LIII (Bibl. Nacional, MS. 1880). Sería un encargo de la Generalitat, según indica 
en el prólogo (reproducido por J. SANABRE, El archivo de la catedral de Barcelona, Barcelona, 1948, p. 48-
50; cf. p. 48). No hace ninguna alusión ni en el De origine ac rebus gestis Regum Hispaniae (1553) ni en 
la Crónica de cavallers catalans MS. (ed. A. d'ARMENGOL, 1952-1954). 
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Episcopologio de Barcelona, que al igual que la obra anterior permaneció 
manuscrito.15 La cita que hace es muy escueta y por ella no se adivina si Tarafa 
comprendió la importancia que el texto podía tener. Quien sí debió compren­
derla fue Jerónimo Zurita. Orientado tal vez por Tarafa, o como resultado 
natural de las investigaciones que desarrollaría al menos durante su estancia en 
Barcelona en 1553,l6 Zurita estudió el texto del precepto y en la primera parte 
de sus Anales de la Corona de Aragón, publicada en 1562, incluía la primera 
referencia impresa al mismo, Pero Zurita, siguiendo la misma actitud cautelosa 
que adoptaba ante el tema de los orígenes de Aragón, ignoró el prólogo histórico 
del precepto y no dedujo, por tanto, la tesis de la autoliberación y entrega 
voluntaria. Se limitó a un comentario escueto y literal en que destacaba que el 
emperador concedía a los barceloneses las libertades que tenían los pueblos 
francos, el mantenimiento de las leyes godas y la exención de tributos fijos para 
el conde.17 En los Indices rerum ab Aragoniae regibus gestarum, publicados en 
1578, no dio más detalles.18 

La noticia de Zurita era claramente insuficiente, y el prólogo del precepto 
debió ir suscitando una curiosidad cada vez más viva. Eran los años en que en 
Aragón eclosionaba su particular ideología "nativista," como se la ha denomi­
nado. A diferencia de Cataluña, el mito de los fueros de Sobrarbe se remonta 
al período bajomedieval,19 pero fue en el siglo XVI cuando logró más amplía 
difusión. Fue entonces, como es sabido, cuando se le intentó dar carácter oficial 
con la correspondiente referencia en el prólogo histórico de la Nueva compilación 
de los fueros de Aragón publicada en 1551,20 cuando se inventó el famoso 
juramento "Nos que valemos tanto como vos etc.,"21 y cuando Jerónimo Blancas 
componía la tabla definitiva de los fueros de Sobrarbe para sus Rerum 
aragonensium comentarii, publicados en 1588, poco antes de la revuelta contra 

15 De vitis pontificum Barcinonae historia (MS. 516 de la Bibl. de Cataluña; es una copia posterior). 
Refiriéndose a Carlos el Calvo, escribe TARAFA: "Instituitque dictus Imperator in his Gotholoniae partibus 
Hispaniae, ut gauderent omnibus privilegiis Francorum; injunxitque juxta leges Gotticas ipsorum Hispanorum, 
quod propinqui hereditando successissent in bonis illorum qui absque liberis nepotibusve decessissent." Ha 
seleccionado del precepto los caps. 1 y 7. 

16 Cf. SOLDEVILA, "Zurita com a historiador," VII Congreso de historia de la Corona de Aragón, I, p. 
19,29-31. 

17 Anales de la Corona de Aragón, pt. 1, c. 6; aprovechaba, por tanto, los tres primeros capítulos del 
precepto. 

18 Cf. Indices, p. 9. 
19 Véase el estudio de R. E. GIESEY, If not not, The oath of the Aragonese and the legendary laws of 

Sobrarbe, Princeton, 1968. 
20 Mantenía que la reconquista de Sobrarbe la hicieron los aragoneses "con propias fuerças, sin ayuda 

de Príncipe alguno" (citado por GIESEY, p. 122 n.). 
21 Véanse las sugerencias de GIESEY, p. 182 ss., sobre la cronología. 
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Felipe II. Hay que suponer que esta ideología aragonesa sirvió de estímulo 
directo para la elaboración catalana, y así en Cataluña también se ideó un 
prólogo histórico para la compilación constitucional que aludía a la controver­
tida cuestión de los orígenes.22 Otro caso paralelo es el de Francia, donde 
también se difundió un mito fundacional antimonárquico en el contexto de las 
guerras de religión. No parece que existiera una influencia directa sobre 
Cataluña, pero es de notar la relevancia que en la Francogallia (1573) de 
François Hotman adquiere la figura de Carlomagno y algunos documentos 
suyos. 

En Cataluña no fue hasta 1588 que el mito se redondeó y se hizo público, y 
ello ocurrió en circunstancias ciertamente singulares.23 

Para empezar, ese año fue uno de los más tumultuosos que vivió Barcelona 
en esa época. Se produjo un grave conflicto entre la Diputación de la Generalitat 
por un lado, y la Audiencia y el virrey por otro, a causa de los capítulos de redreç 
de la Generalitat promulgados en las anteriores cortes de 1585. Se estuvo muy 
cerca de entrar en una situación revolucionaria, pues un grupo de caballeros 
llegaron prácticamente a sublevarse en el nuevo palacio de la Diputación y el 
virrey lanzó una acusación de rebeldía general.24 No puede ser casualidad que 
fuera en este ambiente que se hiciera el primer intento por divulgar la nueva 
concepción de los orígenes de Cataluña. 

El responsable directo de la operación fue un caballero, el conocido 
historiador y poeta Francisco Calça.25 Hay que acudir a los preliminares de su 
libro De Catalonia, publicado en este año 1588,26 para conocer los primeros 
detalles. 

22 También es curioso el comentario incidental del propio ANTONIO PÉREZ en la Relación sumaria de 
las prisiones y persecuciones de A. Pérez, considerando las leyes catalanas como una simple derivación de 
las aragonesas; cf. Relaciones y cartas, ed. A. ALVAR EZQUERRA, Madrid, 1986, I, p. 181 ("cuyos fueros 
emanan de los de Aragón..,"). 

23 En las que no incide la publicación el mismo año 1588 de los dos preceptos de Luis el Piadoso dentro 
de la recopilación del erudito francés PIERRE PITHOU: Annalium et historiae Francorum ab anno Christi 
DCCVIII ad ann. DCCCCXC scriptores coaetanei XII. 

24 Véase un testimonio contemporáneo recogido por A. Simón, Cavallers i ciutadans a la Catalunya 
del cinc-cents, Barcelona, 1991, p. 100-114; y el reciente estudio de M. PÉREZ LATRE, "Juntes de braços i 
Diputació del General, 1587-1593," Pedralbes, 13/1 (1994), p. 281-298. — La actitud contraria queda 
reflejada en la propuesta que un monje de Montserrat, siguiendo un memorial de "algunos nobles de rango 
y buenos cristianos," dirigía en 1587 a Felipe II para que decretara la abolición de las constituciones catalanas 
(cf. H. KAMEN, The phoenix and the fíame: Catalonia and the Counter Reformation, 1993, p. 204). 

25 Una valoración de su figura por J. MOLAS, 'Tráncese Calça: poemes," Els Marges, 14 (1978), 77-95, 
con la edición de sus poemas. 

26 De Catalonia liber primus, Barcelona, J. CENDRAT, 1588, 120 ff. in-8°. 
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En estos preliminares Juan Dorda, un profesor de gramática en la Universi­
dad de Barcelona y por tanto colega de Calça, que era catedrático de retórica,27 

expone en una breve poesía latina dirigida al lector el argumento de la obra de 
Calça, y se refiere al tema de la entrega voluntaria de manera muy desembozada 
y sacando una conclusión extrema.28 En esa poesía se explica cómo Calça 
"demuestra mediante las historias que Cataluña no ha sido nunca conquistada 
por armas o reyes extranjeros, pues los godos, una vez expulsados los sarracenos, 
se dirigen ciertamente a la corte del emperador para que los proteja y gobierne. 
Estos godos se entregan por su propia voluntad a Carlomagno, a su hijo y a su 
nieto, y dan y solicitan la fe. Se establecen pactos, que si tal vez parecieran al 
lector ser demasiado antiguos, puede contemplarlos ahora renovados. De ahí se 
deriva, pues, el poder de los condes o reyes, quienes conviene que no quieran 
aspirar a nada más."29 

En este pasaje es notable el último verso, una perentoria afirmación de la 
limitación del poder real, así como la idea de que "Cataluña nunca fue 
conquistada," expresada de forma igualmente terminante. En cuanto al relato 
histórico, establece la secuencia de actos de Carlomagno, Luis el Piadoso y 
Carlos el Calvo, concibiéndolos no como confirmación uno de otro, sino como 
operaciones independientes concluidas mediante embajadas especiales en cada 
caso. De este modo parece sugerir el principio de la monarquía electiva. 

Tal vez debamos interpretar otra poesía de estos preliminares en relación con 
la teoría de la entrega espontánea que expone Dorda. Se trata de una exhortación 
al obispo de Barcelona (1576-1598) Juan Dimas Loris para que permita sacar 

27 Cf. MOLAS, n. 13. Véase la tabla de catedráticos de la Universidad barcelonesa elaborada por A. 
FERNÁNDEZ LUZÓN, Manuscrits, 13 (1995), p. 241 ss. 

28 Dorda era un gran aficionado a las composiciones en verso latino, que presentaba en certámenes 
literarios (como el de San Ramón de Penyafort de 1601, en que Calça figuraba entre el jurado) y en ocasión 
de solemnidades ciudadanas, como consta por las que recoge J.PUJADES, Dietari, Barcelona, 1975-76, I, 
p. 140, apénd. 1 y 14; II, p. 90, apénd. 17. 

29 "De Catalonia a Francisco Calça clarissimo et ornatissimo equestris ordinis viro edita Ioannis Dordae 
carmen ad lectorem." Dice así el pasaje original: 

Non esse externis hanc gentem regibus olim, 
Aut armis victam, comprobat historiis. 

Nam Gotti, exactis Saracenis, Caesaris aulam 
Nempe petunt, ut se protegat atque regat. 

Hi sese Carolo Magno, nato, atque nepoti 
Sponte sua tradunt, dantque petuntque fidem. 

Pacta intercedunt, quae iam, si forte vetusta 
Esse putes nimium, nunc renovata vides. 

Hinc ergo est Comitum aut Regum deducta potestas: 
Quos decet ulterius velle parare nihil. 

RHJZ- 69-70 81 



Jesús Villanueva 

un traslado de algunos documentos conservados en el archivo de la catedral 
barcelonesa. Aunque no va firmada, todo indica que su autor es el propio 
Francisco Calça.30 Dice así: "Si el patriotismo y el amor de los pueblos catalanes 
te mueven, ilustrísimo obispo, te dignarías dar a conocer algunos documentos 
de entre los antiquísimos que en gran número se guardan en tu sede. Pues nos 
hallamos envueltos por las tinieblas; las cosas más importantes yacen ocultas, 
y no es fácil escribir cosas verdaderas. Es menester investigarlo todo mediante 
conjeturas; con los documentos, sin embargo, es fácil conocer la verdad. Debes 
saber el honor que Carlos el Calvo confirió a nuestros eximios antepasados y 
lo que su hijo Luis el Tartamudo añadió después: está en tu poder dárnoslo a 
conocer. Estas cosas se hallan guardadas en códices antiguos: te ruego que se 
haga una copia fiel de ellos."31 

En estas frases habría al menos dos referencias. Por un lado, parece que 
Calça solicita una copia oficial del precepto de Carlos el Calvo. Sucedería que 
éste sería conocido en el medio barcelonés tan sólo de forma indirecta, a través 
de Zurita, o tal vez por una más amplia "filtración," y Calça se propondría 
incorporar el documento entero a su narración de la historia de Cataluña, como 
su amigo Juan Dorda afirma en su poesía preliminar. La instancia estaría 
destinada para los restantes volúmenes en que tenía previsto desarrollar su obra 
"sobre Cataluña,"32 pues en este primer libro no desarrollaba la tesis de la 
autoliberación de Barcelona,33 y la referencia que hace a los diplomas carolingios 

30 Sin embargo, J. MOLAS no la incluye en su edición de las poesías de Calça. 
31 "Ad Reverendissimum et Illustrissimum D. D. Ioannem Dymam Loris Episcopum Barcinonensium:" 

Si patriae pietas, si te Illustrissime praesul, 
Catalanorum tangit amor populum: 

Ex perquam antiquis actis, quae plurima apud te 
Extant digneris reddere nota aliqua. 

Namque sumus tenebris offusi: maxima quaeque 
Usque latent: non est seribere vera leve. 

Ex coniecturis venari cuneta necesse est: 
Ex actis facile est noscere vera tamen. 

Per te sit notum, Carolus quid Calvus honoris 
Contulerit nostris patribus eximiis: 

Quaeque Ludovicus Balbus dehinc filius huius 
Addiderit, nobis reddere nota potes. 

Antiquis extant haec custodita libellis: 
Istorum fíat copia fída, precor. 

32 Aunque en el plan de la obra completa que expone al final del primer volumen no parece que haya 
sitio para esta cuestión. 

33 Adopta la tesis tradicional, y dice, refiriéndose a Cataluña: "in qua longo tempore, postquam 
Francorum Regum auspiciis ac armis, Saracenorum e potestate erepta fuit, comites inclyti Barcinonis magna 
cum gloria sunt dominati" (f. 1). Explica la conquista de Barcelona de 801 siguiendo una crónica franca, y 
comenta que en ella no tuvieron ninguna intervención los "catalaunos," residentes entonces en los Pirineos 
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es muy imprecisa.34 En cambio, sí se refiere en el volumen publicado a la 
cuestión de la independencia condal, sobre la que hace referencias un tanto 
enigmáticas35 y que hacen pensar en que Calça pensaba ilustrar con documentos 
del archivo catedralicio algún otro punto. Así se entendería la doble referencia 
a Carlos el Calvo y a Luis el Tartamudo.36 Por otra parte, la solicitud, sobre todo 
por la forma en que se presenta, indicaría alguna resistencia por parte del titular 
del archivo en cuestión, que no sabríamos a qué atribuir.37 Es asimismo notable 
la preocupación por procurarse documentos en que basar la narración histórica 
y poder así prescindir de las "conjeturas," el recurso con el que Calça tuvo que 
elaborar su obra. 

En todo caso, dos meses después de enviar Calça su libro a la imprenta38 nos 
encontramos con lo que parece el desenlace de la cuestión. 

El 3 de noviembre del mismo año 1588 un jesuita llamado Masnovell predicó 
el tradicional sermón por el aniversario del rey Jaime II. El sermón ofreció tales 

(c. 13). La tesis que desarrollaba en este primer libro era la de los orígenes "cataláunicos" de Cataluña: el 
nombre, la raza y el derecho de Cataluña procederían del pueblo de los "catalaunos," una fusión de catos y 
alanos que desde Aquitania habrían entrado en Cataluña en tiempos de Wifredo el Pelas (s. IX). 

34 Alude a los diplomas de Carlomagno (y a su testamento) y a los de Luis el Piadoso y Carlos el Calvo 
tan sólo para demostrar que en la época de estos príncipes no se usaba el nombre de Cataluña. Respecto a los 
dos últimos añade: "Horum autem visuntur epistolae ad maiores nostros missae, quarum sunt exempla in 
Maximi templi Barcinonensis tabulariis, quae archivia vocantur" (f. 9). También se refiere a cierto 
manuscrito del mismo archivo que certifica que en Cataluña en la misma época hubo no nueve, sino doce 
condes (f. 86v). 

35 Rechaza la tesis de TOMIC de la remisión absoluta a Wifredo el Velloso, pues está la costumbre de la 
datación francesa, y se pregunta: "Praeterea cur oportuisset tres fieri concordias et transactiones inter 
Barcinonensem comitem et Francorum regem, qui ius Faeudi a comite requirebat, si non in faeudali iure ullo 
Barcino regum erat?" Se decanta por la tesis del feudo generoso y noble que sostiene CARBONELL, quien "et 
quo instrumento publico id constet, ostendit" (!) (f. 96). Los condes de Barcelona aprovecharon las 
turbaciones de Francia para erigirse en "régulos absolutos," hasta que se llegó al enfrentamiento: "Ubi vero 
rex Francorum cum Barcinonensi comite contendere caepit, et transactionibus quibusdam evicit Barcinonensis 
comes, uti ius omne regum Francorum ipse deinceps obtineret, ex eo tempore..." (f. 97). 

36 Diago estudió un privilegio de Luis el Tartamudo (concedido al obispo Frodoyno, cf. ABADAL, 
Catalunya carolíngia, t. 2, p. 68-71) que le sirvió, después de rechazar la atribución a Luis el Piadoso que 
proponían Tarafa y Zurita, para demostrar la vigencia del dominio franco después de la supuesta indepen­
dencia de Wifredo el Velloso (Historia de los condes de Barcelona, lib. 2, c. 1, 10). Era, pues, un documento 
importante, y parece corresponderse con la teoría de Calça sobre la evolución del poder condal. 

37 Tal vez fuera un impedimento burocrático, explicable por cierta desconfianza entre instituciones, pues 
no hay que olvidar que Calça tenía el encargo de la Diputación de componer el catálogo de los condes. El 
memorialista FREDERIC DESPALAU hace una alusión a la intervención del obispo Loris en el conflicto político 
de ese año (Simón, Cavallers i ciutadans, p. 109). Del mismo obispo resalta DIONISIO JORBA, que se declara 
"aficionado" suyo, "su increíble erudición y otras muchas virtudes" (Descripción de las excelencias de 
Barcelona, Barcelona, 1589, f. 13). 

38 La licencia eclesiástica y la censura de Fr. Gabriel Serra son de 16 y 17 ag. 1588. La impresión 
terminaría a mediados de octubre, según la última revisión del mismo Fr. SERRA ("Quadrat cum originali"), 
de l 5 oct. 1588. 
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novedades que el dietarista municipal creyó oportuno hacer un extenso resumen 
del mismo. Explica éste que tras una primera parte en que Masnovell trató de 
las diversas costumbres funerarias que se han dado en la historia, y una segunda 
sobre la nobleza de los catalanes y la constante fidelidad que han guardado a sus 
reyes, en la tercera expuso el padre jesuita cómo los catalanes "nunca habían 
sido conquistados," sino que ellos mismos se habían librado de la tiranía de 
musulmanes y judíos y se habían entregado "espontáneamente y de propia 
voluntad" al emperador Carlos el Calvo, según consta en "un acto que es de 
notar y tener en gran memoria, el cual junto con otras cosas se imprimirá por 
mosén F. Calça."39 No hay duda respecto a cuál sea el notable "acto" en cuestión, 
pese a la confusión del predicador sobre el momento de la liberación y de la 
entrega, que sitúa en el año 844. ¿Se habría procurado Calça un traslado del 
capitular de Carlos el Calvo, tal vez como resultado de la exhortación al obispo 
Loris? Este, de hecho, le había concedido personalmente la correspondiente 
licencia de impresión de su libro. Recién impreso su primer libro Calça 
prepararía, según Masnovell, una nueva publicación, suponemos que el segun­
do libro de su ambiciosa obra, en que editaría y comentaría el polémico texto, 
asumiendo de forma declarada la tesis que Dorda y a le atribuía meses antes. Esa 
publicación no se llevó a efecto, y se puede sospechar que Calça comprendería 
la contradicción material entre el contenido del capitular y su previa interpre­
tación de los orígenes de Cataluña y que tuviera algún recelo ante las implicaciones 
ideológicas de aquél. 

No obstante, el mismo año 1588 recibía consagración oficial la nueva teoría 
sobre los orígenes de Cataluña. En la edición de las constituciones ordenada por 
las cortes de 1585 y ultimada en ese año, se antepuso un Epítome de la 
genealogía dels Comtes de Barcelona en que ya se relaciona el episodio de la 
reconquista de Barcelona por Luis el Piadoso con el contenido del precepto de 
Carlos el Calvo, incluyendo la característica alusión a los godos del castillo de 
Terrassa, a la vez que se incorpora al catálogo de los condes la figura de Bara.40 

39 "...com may los Cathalans eren estats conquistáis, ans bé ells matexos seren redimits de la subjugatió 
dels moros y jueus, que eren tots uns y tenien opprimits als crestians, los quals aprés de haver se levat lo yugo 
que tenien dells, vehent no eren poderosos de ells matexos mantenir se, espontàneament y de pròpria voluntat 
se arrimaren al Emperador nét de Carles Maynes, lo qual los prengué sots son emparo y los féu un acte que 
és de notar y tenir en gran memoria, lo qual ab altres coses se imprimirà per mossén Ff. CALSA..." (Dietari 
de l'Antic Consell Barceloní, VI, p. 104; he reparado en este pasaje gracias a la cita de N. SALES en Historia 
de Barcelona, ed. J. SOBREQUÉS, IV, 1992, p. 379, n. 8). El dietarista añadía a continuación, refiriéndose al 
"acto": "ha se de cobrar y posar en bona custodia, ensemps ab lo sermó que ha promés dit Masnovell donar." 

40 El pasaje del Epítome relativo a Bara dice así: "Bara, hu dels valentíssims Godos de la Gàllia 
Narbonense, fonc lo primer Comte Christiá creat per Ludovico Pio, Rey de la Equitània, fill de Carlo Magno, 
Emperador y Rey de França, en lany .DCCCV., encontinent que hagué presa per força de armas la Ciutat de 
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Es cierto que en esta versión no se hace referencia a la entrega voluntaria y 
mediante pactos, sino tan sólo a haber sido llamado Luis el Piadoso por unos 
godos de Barcelona y Terrassa, manteniéndose la tesis de la "conquista" 
efectiva de Barcelona por un rey. Pero la simple alusión al dominio carolingio, 
y aún más a las circunstancias concretas de su establecimiento, poseía cierto 
carácter polémico y debía constituir un estímulo para elaboraciones posteriores 
más amplias y comprometidas. 

Se ha sugerido que el autor del Epítome fuera el mismo Calça, basándose en 
la coincidencia de algunos elementos de la Genealogía y del De Catalonia.Al Lo 
cierto es que los diputados le habían encargado en 1587 componer el catálogo 
de los condes de Barcelona para la galería de retratos del nuevo edificio de la 
Diputación, y es de suponer que aprovechara sus investigaciones para esta 
genealogía oficial.42 Respecto al pasaje que nos interesa, se explica por el 
interés muy personal que Calça había manifestado a propósito del capitular de 
Carlosel Calvo, que en el Epítome queda perfectamente asimilado. La referen­
cia a Bara como el primer conde cristiano puede relacionarse con la teoría de 
los condes moros que Calça quiso también consagrar en la galería de retratos 
para el palacio de la Generalitat, aunque no se atreviera ahora a explicitarla. La 
iniciativa de este Epítome, con todo, quizá deba explicarse dentro del acciden­
tado proceso de publicación de la segunda compilación de las constituciones de 
Cataluña. 

El precepto de Carlos el Calvo se publicó finalmente en 1603 dentro de la 
Historia de los condes de Barcelona de fray Francisco Diago. No faltó tampoco 
en esta ocasión la participación de Calça. Hay testimonios de que Diago 
aprovechó los volúmenes manuscritos del De Catalonia que Calça no llegó a 
publicar. Que éstos existían lo prueba, además del propio Calça en las nume­
rosas alusiones que hace, el jesuita Pedro Gil, que dice haberlos leído él mismo 
y que una de las causas de no publicarlos Calça fue no haber podido comprobar 

Barcelona cridat per alguns Cavallers Godos qui estavan en Barcelona y en lo Castell de Tarrassa, expellint 
de aquella a Gamir Moro, Príncep y senyor de aquella, cosin germà de Addo, o com altres lo anomenan Adola, 
al qual havia Carlo Magno comanada la Ciutat de Barcelona ab cert tribut, aprés de haverne expellit a Satis 
Moro, també tributari, seu per trahitió li havia feta. E per quant lo dit Bara fou accusat també de trahitió, y 
de aquella ne fou convençut per batàlia, fonc retingut pres y exillat en França en la Ciutat de Roan en lany 
.DCCC.XXVL ahont morí." 

41 COLL ALENTORN, Historiografía, Barcelona, 1991 (= Obres, I), p. 303 : "Es anònim, però pot ésser 
atribuida [sc. la genealogía de los condes] a Pere Antoni de Viladamor, o més probablement a Francesc Calça." 
Y en su estudio sobre Guifré el Pelós (Llegendari, p. 76): "sembla del mateix Calça," y aquí se refiere a la 
aparición tanto en la Genealogía como en el De Catalonia de Bara como primer conde de Barcelona y de la 
forma "Wifredo" para referirse a Guifré. 

4 2 J. PUIG CADAFALCH y J. MIRET SANS, "El palau de la Diputado general de Catalunya," Annals de 

l'Institut d'Estudis Catalans, 3 (1909-1910), esp. p. 456-463. 

RHJZ- 69-70 85 



Jesús Villanueva 

ciertos puntos.43 Y Esteban de Corbera afirma expresamente que los trabajos de 
Calça "sirvieron de fundamentos para la Historia que de los antiguos Condes 
de Barcelona sacó después el Padre Diago."44 Es también muy significativa la 
intervención de Calça en la impresión y distribución de la Historia de Diago, 
como se refleja en un protocolo notarial de 1602 publicado por J. M. Madurell.45 

En cambio, no sabemos si la interpretación que ofrece Diago en su libro se debe 
también a Calça. Diago considera valiosísimo el precepto de Carlos el Calvo, 
evidencia de un hecho que honra a Barcelona,46 y por ello lo reproduce íntegro, 
aunque con varias erratas, y ofrece un breve comentario literal.47 No se atreve 
a relacionarlo con la reconquista de Barcelona del año 801, pues no podría 
concertarlo con la versión cronística que se poseía del episodio y que muestra 
que se trató de una conquista del rey Luis el Piadoso, sin mediar entrega ninguna 
por parte de los habitantes cristianos.48 De modo que busca un episodio más 
apropiado, y lo encuentra en una supuesta "primera conquista" de Barcelona por 
los cristianos que ocurriría hacia el año 781, y que supone que consistió en una 

43 En el apartado de su Historia moral de Catalunya, compuesta hacia 1600, en que enjuicia 
críticamente las diversas historias de Cataluña que existen, al ocuparse del libro de Calça, "home en llengües 
y lletras humanas y en Philosophia y altres scièncias doctíssim," dice que "en son gènero es bo. Sols se 
desitjava ques fossen impressos los altres llibres, com yo moltes voltes lon suppliquí; y los quals escrits de 
sa mà me féu mercè de communicar mels y yols legí. Pero per desitjar lo predit Illustre Cavaller una informació 
certa de algunas cosas de Cathalunya, y sent ya de edat de més de setanta anys en lo any 1598 quant yo de 
aquestas cosas ab ell tractava, no hapogut cumplir la obra que tan bé havía començada, y així sols resta imprès 
lo llibre primer" (MS. 112 de la Bibl. del Seminario Conciliar de Barcelona, f. 53v). — Esta Història moral 
corresponde al lib. 2º de una Historia catalana compuesta además por una Historia natural, publicada por 
J. IGLÉSIES (Pere Gil i la seva Geografía de Catalunya, Barcelona, 1949) y una Historia eclesiàstica, que 
comenta A. Fábrega en Analecta Sacra Tarraconensia, t. 31, p. 5 ss. 

44 Según Corbera, Calça, "a quien las buenas letras de nuestra Universidad reconocen por padre y 
maestro, cuya pericia en los dos Idiomas Latino y Griego dio tan señaladas muestras de su erudición en más 
de diez y seis años de letura, y cuyas diligencias no pudieron lograrse con su muerte, y sólo sirvieron de 
fundamentos... Este cavallero grande averiguador de las antigüedades de su patria..." (Cataluña ilustrada, 
Nápoles, 1678, p. 383; esta obra fue compuesta hacia 1630). 

45 Boletín de la R. Academia de Buenas Letras, t. 24, p. 142-143, 164: un convenio por el que Diago 
cedía su obra a Calça, quien debería correr con los gastos de la impresión. 

46 Traduce el pasaje "quorum progenitores..." (supra n. 7), y afirma: "haríale agravio qualquier persona 
que en esta materia abriesse la boca, pues con solaesta breve período quedapuesta Barcelona entre las estrellas 
(lib. 1, c. 19). Antes de reproducir el original, dice: "El privilegio es importante, y assí por serlo como por 
su grande antigüedad y por no hallarse ninguno en Barcelona que le preceda, no puedo dexar de ponerle aquí" 
(lib. 2, c. 4). 

47 Lib. 2, c. 4-5. 
48 Tan sólo afirma que "en el grande y poderoso exército que consigo trahía [Luis el Piadoso], aunque 

comúnmente se suele llamar de Francos, avía muchíssimos de los Godos y Españoles de los Castillos y 
fortalezas que desta parte de los Pyreneos eran ya de Christianos..." (lib. 1, c. 20). 
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insurrección de los godos de Barcelona que se entregarían acto seguido a 
Carlomagno.49 

Tras este episodio hay que esperar a los inicios del reinado de Felipe IV para 
que este mito fundacional se convierta en base de una ideología constitucionalista 
con más pretensiones, asimilándose al esquema de las "leyes fundamentales" 
y adoptando los motivos de la inmunidad fiscal absoluta y la autonomía judicial. 

49 Dentro de la Historia propiamente dicha (lib. l,c. 19) se expresa así: "No hay que dudar sino que los 
de esta ciudad se mostraron grandes Christianos y juntamente Soldados animosos, pues siendo muy pocos 
en número y tan hechos de tantos años atrás a estar sujetos a los enemigos como a señores de la ciudad, 
pudieron llegar a entregarla a Carlo Magno y a su hijo Ludovico Pío." Entonces traduce el trozo 
correspondiente del precepto, conjetura sobre la fecha del suceso, se refiere al "obispo Vivas" y concluye; 
"Entonces dio Vivas la vida en la batalla, a trueque de poner en libertad a su Iglesia; de lo qual se puede inferir 
averse hallado en el exército Christiano muchos Godos y Españoles de la tierra propria, como también lo 
significa Carlos Calvo en las referidas palabras." En el "Indice de las respuestas" a Fr. Prudencio de Sandoval 
que incluye al final del volumen, en el que corregía el resumen de la historia de Cataluña que ofrecía el cronista 
castellano en una obra suya, afirma que Barcelona estuvo bajo el poder musulmán "hasta cerca del año de 
setecientos y ochenta y uno, en que los pocos Godos que quedavan en ella se levantaron y entregaron a Carlo 
Magno." 
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